
Ermita de la Balma

Situada en la Calle del Muro –cuyo nombre recuerda al que cerraba a la ciudad en
el siglo XVI–, fue terminada en 1843. Su construcción se debe al hecho de la aparición
de la Virgen de la Balma, en Zurita (Valencia). De estilo neoclásico, se trata de una
construcción de sillar con portada estrecha totalmente simétrica, con arco de medio
punto, sobre el que aparece una hornacina con la imagen de la santa. En la parte
superior se remata con arco en cortina truncado y moldurado con espadaña sobre el
tramo plano. Lateralmente aparecen dos gárgolas cilíndricas. Consta de una planta
rectangular articulada en dos tramos casi cuadrados, y un tercero más estrecho que hace
de cabecera plana, todos cubiertos con bóvedas rebajadas.


